
    
      
        
          
        
      

    


EL GOZO SUPREMO
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La felicidad de acercarse a Dios
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por Thomas Watson
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«Es bueno para mí acercarme a Dios».
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Salmo 73:28
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Este salmo no es menos elegante que sagrado; está calculado para el meridiano de la iglesia de Dios en todos los tiempos; pero es especialmente adecuado para que los piadosos mediten en tiempos de calamidad. Se titula «Salmo de Asaf». Asaf era un hombre inspirado por Dios, un profeta, así como uno de los maestros de la música. Se llama «Salmo de Asaf» porque fue compuesto por él o porque se le encomendó cantarlo. Este hombre santo parece mantener aquí un diálogo consigo mismo sobre la providencia. Estaba dispuesto a someter las providencias de Dios al juicio de la razón y a indagar sobre su equidad. ¿Cómo es justo que los malvados disfruten de tanto bien y los buenos sufran tanto mal? Mientras Asaf debatía consigo mismo, al fin su fe se impuso a su sentido común; consideró que los malvados estaban en lugares resbaladizos. Y como los que caminan sobre el hielo, sus pies pronto resbalarían; o como los que caminan sobre minas de pólvora, pronto serían volados por los aires, versículo 18. Esto resolvió su duda y calmó su espíritu.

No hay que olvidar el comienzo del salmo: «Ciertamente Dios es bueno con Israel», así lo traduce el hebreo con certeza. Sin duda, esta es una máxima de oro que hay que mantener. En la Septuaginta se expresa con admiración: «¡Oh, cuán bueno es Dios con Israel!». ¿Qué ángel en el cielo puede expresarlo? La Vulgata lo lee así: «Sin embargo, Dios es bueno», como si el salmista hubiera dicho: «Aunque la vela de la prosperidad brilla sobre los malvados, no solo tienen lo que sus corazones desean, sino más de lo que sus corazones pueden desear», versículo 7. Y aunque los piadosos son afligidos, mezclando su bebida con lágrimas, sin embargo, a pesar de todo esto, «Dios es bueno con Israel». Aquí está la fuente, el arroyo, la cisterna: la fuente es Dios; el arroyo, la bondad; la cisterna en la que desemboca, Israel. En verdad, Dios es bueno «para todos», Salmo 165:9. El dulce rocío cae sobre el cardo como sobre la rosa. Pero aunque Dios es bueno para todos, no es igualmente bueno para todos. Él es bueno para Israel de una manera especial. Los malvados tienen misericordia escasa, pero los piadosos tienen misericordia salvadora. Y si Dios es bueno con su pueblo, entonces es bueno para su pueblo acercarse a él. Así lo dice el texto: «Es bueno para mí acercarme a Dios».

1. Aquí hay algo implícito, es decir, que por naturaleza estamos lejos de Dios. Acercarse implica extrañeza y distancia. En nuestro estado decaído perdimos dos cosas: la imagen de Dios y la comunión con Él (Salmo 58:3). «Los impíos se apartaron desde el vientre materno». Cada paso que da un pecador lo aleja más de Dios. El hecho de que el pródigo se fuera a «una tierra lejana» era un símbolo de que el pecador se alejaba de Dios. ¡Cuán lejos están de Dios aquellos que han estado viajando durante cuarenta o cincuenta años lejos de la casa de su padre! Y lo que es peor, los pecadores no solo están lejos de Dios, sino que no desean estar cerca de él, Jeremías iv. 10. «Han amado vagar». Al pecado no le importa estar cerca de la santidad. Los malvados se alejan todo lo que pueden de Dios, como Caín, que «se alejó de la presencia del Señor» (Génesis 4:16). Es decir, la iglesia de Dios, donde estaban los signos visibles de la presencia de Dios: se alejó de Dios tanto como pudo: se dedicó a la construcción, pensando así ahogar el ruido de su conciencia, como los italianos de antaño solían ahogar el ruido de los truenos haciendo sonar sus campanas. Los pecadores piensan que es mejor prescindir de la compañía de Dios, Isaías xxx.11. «Haced que el Santo de Israel se retire de delante de nosotros». Apartemos a Dios de nuestra compañía; que no sea más nombrado entre nosotros. Un ojo malo no ama estar cerca del sol.

Humillémonos profundamente por nuestra caída en Adán, que nos ha alejado tanto del Dios bendito. El cielo y la tierra no están tan lejos como Dios y el pecador. Cuanto más lejos estamos de Dios, más cerca estamos del infierno. Cuanto más se aleja un hombre navegando del este, más se acerca al oeste. Volvamos a Dios mediante el arrepentimiento. Digamos como la iglesia, en Oseas ii. 7: «Iré y volveré a mi primer marido, porque entonces era mejor para mí que ahora».
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2. «Es bueno para mí acercarme a Dios».
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El texto se divide en estas partes.
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1. La persona, yo.

[image: ]






	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


2. El acto, acercarse.
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3. El objeto, Dios.
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4. La excelencia del acto, es bueno.

[image: ]




La proposición es esta: que es un gran deber de los cristianos acercarse a Dios, Heb. x. 22. «Acerquémonos con corazón sincero». Para ilustrar la proposición, hay que investigar cuatro cosas.
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1. Cómo somos capaces de acercarnos a Dios.
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2. Dónde nos acercamos a Dios.
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3. La manera en que nos acercamos a Dios.
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4. Por qué debemos acercarnos a Dios.
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1. CÓMO somos capaces de acercarnos a Dios.
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Por naturaleza, estamos en oposición a Dios, Col. i. 21. alienados y enemigos. ¿Cómo podemos entonces acercarnos a Dios? – Respuesta: A través de un mediador. Pero Jesucristo es el velo entre nosotros y la justicia divina. Cristo, como nuestro Sumo Sacerdote, asume nuestra carne. La carne de Cristo se llama «velo», Heb. x. 20. Así como Moisés, cuando su rostro resplandeció de manera tan brillante, se cubrió con un velo para que Israel pudiera acercarse a él y mirarlo, así Cristo, habiéndose cubierto con nuestra naturaleza humana, nos permite ahora acercarnos a Dios y contemplarlo.

Y así como Cristo nos abre el camino al Lugar Santísimo mediante su encarnación, así también, mediante su crucifixión, murió para hacer amigos a Dios y a nosotros. Al infringirse la ley divina, se provocó la justicia de Dios y se exigió satisfacción antes de que pudiéramos acercarnos a Dios de manera amistosa. Ahora bien, aquí Cristo, como nuestro Sacerdote, derramó su sangre por nuestros pecados y así hizo la expiación, Col. i. 20. «Habiendo hecho la paz mediante la sangre de su cruz». Así como José, siendo tan grande en la corte, abrió el camino a todos sus hermanos para que se acercaran a la presencia del rey (Génesis 47:2), así Jesucristo es nuestro José, que nos abre el camino con su sangre para que ahora podamos acercarnos a la presencia de Dios. Por medio de Cristo, Dios se complace en nosotros; nos tiende el cetro de oro para que nos acerquemos y toquemos la punta del cetro.
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2. DÓNDE nos acercamos a Dios.
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Respuesta. En el uso de sus ordenanzas. En la palabra nos acercamos a su Santo Oráculo; en el sacramento nos acercamos a su mesa. En uno oímos su voz; en el otro recibimos su beso. Además, también nos acercamos a Dios de manera especial en la oración. La oración es la conversación privada y la comunión del alma con Dios. La oración susurra al oído de Dios, Salmo xviii. 6. «Mi oración llegó ante él, incluso a sus oídos». En la oración nos acercamos tanto a Dios que «nos aferramos a él», Isaías lxiv. 6. Dios se acerca a nosotros por medio de su Espíritu, y nosotros nos acercamos a él en la oración.
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3. La MANERA en que nos acercamos a Dios.

[image: ]




La morada especial de Dios está en el cielo y nos acercamos a Dios, no con los pies de nuestro cuerpo, sino con nuestra alma. Los afectos son los pies del alma; por ellos nos movemos hacia Dios. David se acercó a Dios en sus deseos, Salmo lxxiii. 25. «No hay nadie en la tierra a quien yo desee fuera de ti». Él lanzó su corazón al cielo con piadosas exclamaciones. Los espíritus pueden tener comunión a distancia.
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4. Por qué debemos acercarnos a Dios.
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Porque él es nuestro creador, «en él vivimos». Él nos ha dado el cuerpo; es su «obra de artesanía», Salmo 139, 15. Y así como ha hecho el armario, ha puesto en él la joya, el alma preciosa; y sin duda, si nuestro ser proviene de él, no podemos respirar sin él. Hay una buena razón para acercarnos a Él en señal de homenaje y observancia.

Dios es nuestro benefactor; nos corona con una variedad de bendiciones: nos da salud y patrimonio; cada bocado de pan que comemos nos llega de la mano de la divina generosidad. ¿No hay una gran razón para acercarnos a quien nos alimenta? Dale forraje a un animal y te seguirá por todo el campo. No acercarse a Él, que es nuestro benefactor, es peor que ser un bruto.

Dios es el summum bonum, el bien supremo. Hay suficiente en Dios para satisfacer el inmenso deseo de los ángeles. Él es la quintaesencia de la dulzura. En Él se centran las perfecciones, la sabiduría, la santidad, la bondad: Él tiene ríos de placer donde el alma se bañará para siempre con infinito deleite, Salmo xxxvi 36. Así que aquí hay motivos suficientes para acercarnos a Dios; Él es el bien supremo. Todo desea acercarse a su felicidad.
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